Reflexión 95: Devoción a María:
Jesucristo:

Hijo,  cuando mi madre recibió las alabanzas de su prima Isabel ella dirigió las alabanzas inmediatamente a Dios, la fuente de todo bien. Convencido por esta enrome prueba de humildad el Espíritu Santo le inspiro la profecía de su futuro puesto en el corazón de mis leales seguidores. Bajo la influencia divida declaró: “Todas las generaciones me llevarán bendita”. Honrando a mi madre te juntas a las multitudes incontables que han cantado a lo largo de las centurias.
En el mismísimo comienzo de la salvación fue predicha su grandeza. Se le predijo a Satanás que su cabeza sería aplastada por el pie de una mujer. Después de Dios, mi Madre Inmaculada es el mayor enemigo del infierno.

Su mayor alabanza fue dicha incluso antes de que llegará a ser mi madre. El ángel Gabriel se dirigió a ella como “La llena de gracias”, titulo reservado para ella. Cuando mayor entiendas esta santa advocación mayor será tu admiración hacia mi madre.

Para estar lleno d e gracia es necesario un amor hacia Dios capaz de consumir todo, una dedicación total que todas las formas de egoísmo quedan subordinadas a Dios en todo momento. Incluso antes de que llegará a ser mi madre – Virgen, ya había alcanzado ella estas cimas de santidad. Ya entonces era llena de gracia. 

No solo merece mi Madre tu admiración y alabanza, sino también mi más puro amor. Al ser constituida Madre mía se hizo también tu madre en un sentido muy verdadero. De la misma manera que tus padres cooperaron con Dios al darte la vida terrena, Así también mi Madre coopero con Dios para traer la vida sobrenatural a tu alma.

Ella te conoce y te ama como una autentica Madre, sin duda alguna como la más perfecta de todas las madres. Sus oraciones en tus necesidades son frecuentes y poderosas. Como obtuvo ayuda para los esposos de Cana sin que ellos lo supieran, así también a menudo obtiene ayuda para ti en tus necesidades. Como Yo no pude rechazar su petición en Caná, así tampoco puedo dejar de oír sus plegarias en el cielo. Sus meritos te han proporcionado más favores de los que puedes sospechar. Sé un hijo leal a tu Madre celestial y tu salvación esta asegurada.
Piensa:

El más grande merito de María fue su entrega a Dios. Cuando Jesús oyó a una mujer que le alababa a su madre por tener tan prodigioso hijo, El dejo bien claro cual era la gloria mayor de su madre: “Bienaventurados son más bien aquellos que oyen la palabra de Dios y la guarda” Ella que fue “llena de gracia” vivió estas palabras a la perfección. Así, pues, ella se merece mis  mayores alabanzas. Incluso mucho más merece: “como madre mía celestial que desde el primer momento, me ha dado su atención y su amor. ¿Puedo yo renunciar a amarla a mi vez? Mi amor quedará probado por la obediencia a los mandamientos de su santo Hijo como nos recuerda la escritura: “Haced lo que El (Jesús) os diga”. Si yo soy fiel a este mandamiento, el cielo lo tengo asegurado.
Oración: 
¡Oh Virgen Madre de Jesús! Yo no te puedo pedir que seas mi Madre puesto que ya lo eres en realidad. DE todos modos, si que reclamaré la ayuda para llegar a ser un buen hijo tuyo. Nunca me cansaré de cantar tus alabanzas. ¡Cuantas veces me ha pasado desapercibido tu grande y puro amor hacia mí! Quiero reparar ahora por tan grande ingratitud. Tú eres sin duda la madre perfecta. Tú me has dado los avisos y los ejemplos que me llevarán al éxito definitivo  en el cielo. Alcánzame la fuerza y la luz necesarias para seguir por tus santos caminos. Ayúdame a dejar de una vez para siempre mis faltas diarias y a seguirte por los caminos de Dios. Amén.
